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a llegada de la expedición de Cris- 
tóbal Colón y sus acompañantes a 
una isla a la que sus naturales llama- 
ban Guanahaní –la primera de las 
tierras americanas a que arribara– 
abrió para la humanidad una etapa his- 
tórica.  La Europa en tránsito al 
capitalismo se puso, a partir de ese mo- 
mento, en contacto con un mundo hasta 
entonces para ellos desconocido con 
tierras de esplendorosa belleza, nuevas 
culturas y nuevos grupos étnicos. La 
explotación de los enormes recursos 
en ellas encontrados contribuyó a ace- 
lerar el proceso de desarrollo de la 
sociedad naciente, lo que Marx llamó 
“la acumulación originaria del capital”. 
Precisa destacar que las culturas ha- 
lladas por los españoles estas tierras no 
eran homogéneas; mientras los pobla- 
dores de las primeras islas donde Colón 
desembarcara –Guanahaní, Cuba, La 
Española– vivían en sociedades que se 
encontraban todavía en los primeros 
estadios de desarrollo de la cultura hu- 
mana, ese que Engels en El origen de 
la familia la propiedad privada y el 
Estado y, siguiendo a Morgan, llamara 
“estado inferior de la barbarie”, como 
puede deducirse de los relatos dejados 
por el almirante en su Diario de na- 
vegación,los que habitaban en lo que 
 
los conquistadores llamaran “tierra fir- 
me”, habían llegado ya a formas 
culturales más complejas en tránsito a 
las sociedades de clase, una formación 
social semejante a lo que Marx denomi- 
nara “modo de producción asiático” o 
“esclavitud generalizada” como ocurría 
con los aztecas, los mayas y los incas. 
Entre unos y otros había pueblos con dis- 
tintos grados de desarrollo cultural. 
Los más atrasados apenas pudieron 
resistir las agresiones de los conquista- 
dores, quienes les impusieron por la 
fuerza su lengua, religión y costumbres, 
los sometieron a la más brutal explo- 
tación y en poco tiempo prácticamente 
los exterminaron, como sucedió con los 
aborígenes cubanos de los cuales a 
principio del siglo XIX quedaban unos 
pocos miles asentados en la localidad 
de Guanabacoa.
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Los más avanzados 
pudieron soportar el empuje de los 
conquistadores y aunque tuvieron que 
asimilar su lengua, cultura y religión lo- 
graron sobrevivir y conservar sus 
culturas hasta nuestros días. En estos 
momentos constituyen en Nuestra 
Américauna fuerza importante de lu- 
cha por la conquista de la verdadera 
independencia. 
No puede obviarse al tratar esta 

















al alto costo que los pueblos aborígenes 
pagaron por alcanzar lo que muchos his- 
toriadores, que ven los hechos con una 
mirada eurocentrista, llaman civiliza- 
ción. Esa civilización cuyo objeto era 
apropiarse de sus riquezas con el fin de 
financiar las industrias que el desarrollo 
capitalista necesitaba, si bien para ello no 
sólo tuvieran que explotarlos cruelmen- 
te sino también cercenar su propio 
desarrollo cultural autónomo. 
Sin embargo, es un hecho cierto que 
el contacto entre la cultura del conquis- 
tador y la de los pueblos conquistados 
dio lugar a una interacción entre am- 
bas, impuesta por la violencia por parte 
de los conquistadores, callada y sutil, 
pero actuante por parte de los conquis- 
tados. Transculturaciónes el término 
utilizado por el eminente sabio cubano 
don Fernando Ortiz para calificar este 
fenómeno. Por ello, si bien resulta evi- 
dente la influencia hispánica en la 
cultura de los pueblos americanos, es 
indudable que la influencia de los abo- 
rígenes también se ha hecho sentir en 
la cultura española. Los lingüistas, por 
ejemplo, han indagado sobre las voces 
aborígenes que han enriquecido el idio- 
ma español. Las palabras bohío, 
hamaca, casabe, canoa, entre otras, 
propias de los aborígenes cubanos, co- 
mienzan a aparecer en el primer 
documento que podemos calificar de 
americano: el Diario de navegación 
del almirante Cristóbal Colón. También 
los historiadores del arte han destaca- 
do la presencia de elementos de la 
pintura, escultura y arquitectura de los 
aztecas, mayas e incas en las obras de 
arte del renacimiento español tardío, y 
en muchas otras esferas del saber o la 
cultura artística se encuentran eviden- 
 
cias de esas influencias recíprocas en- 
tre las culturas aborígenes y la 
hispánica. No obstante, mi interés fun- 
damental en estos momentos es indagar 
en la posible influencia de la organiza- 
ción social de estos pueblos –reflejada 
en los relatos de los conquistadores y 
colonizadores españoles y portugueses– 
en las teorías socio-filosóficas elabora- 
das en Europa por esta época. 
El siglo XV, el de los grandes descu- 
brimientos geográficos que ensanchan 
el mundo conocido por los europeos, 
fue también un siglo de grandes con- 
mociones económicas, sociales y 
políticas: el modo de producción feudal 
se desmoronaba y por tanto el poderío 
absoluto de la Iglesia y de la monarquía 
de derecho divino. 
Dicho proceso iba acompañado del 
desalojo de los siervos de la gleba de 
las tierras ocupadas por los feudos du- 
rante siglos, de la desmovilización de las 
huestes que acompañaban a los seño- 
res feudales en sus andanzas militares, 
lo que trajo como consecuencia la pér- 
dida de la estabilidad económica y 
social de grandes masas que no halla- 
ban modo de resolver su subsistencia 
y se dedicaban al vagabundaje, al robo 
y al pillaje, fenómenos que los sobera- 
nos pretendieron eliminar mediante el 
establecimiento de una cruel legislación, 
la cual condenaba a muerte a vagabun- 
dos y ladrones. 
En su Utopía Tomás Moro afirmó: 
“[…] la pena de muerte como castigo 
del hurto no sólo es excesiva sino con- 
traria al interés público. Es demasiado 
cruel para castigar el hurto y no es su- 
ficiente para evitarlo. El simple robo no 
es delito tan grande que deba ser cas- 
















será suficientemente dura para impedir 




En el capítulo XXIV del tomo prime- 
ro de El capitaldenominado “La 
llamada acumulación originaria del ca- 
pital”, Carlos Marx describió esta 
crítica situación que por una parte en- 
gendró a los obreros asalariados y, por 
otra, a los capitalistas: 
Los contingentes expulsados de sus 
tierras al disolverse las huestes 
feudales y ser expropiados a em- 
pellones y por la fuerza de lo que 
poseían, formaban un proletariado 
libre y privado de medios de exis- 
tencia, que no podía ser absorbido 
por las manufacturas con la misma 
rapidez con que se les arrojaba al 
arroyo. Por otra parte estos seres 
que de repente se veían lanzados 
fuera de su órbita acostumbrada de 
vida no podían adaptarse con la 
misma celeridad a la disciplina de 
su nuevo Estado. Y así una masa 
de ellos fue convirtiéndose en men- 
digos, salteadores y vagabundos, 
algunos por inclinación, pero los 
más obligados por las circunstan- 
cias. De ahí que a fines del siglo XV 
se dictasen en toda Europa occiden- 
tal una serie de leyes persiguiendo 
a sangre y fuego el vagabundaje. De 
este modo los padres de la clase 
obrera moderna empezaron viéndo- 
se castigados por algo de lo que ellos 
mismos eran víctimas, por verse re- 
ducidos a vagabundos y mendigos. 
La legislación los trataba como a de- 
lincuentes “voluntarios”, como si 
dependiera de su buena voluntad el 





Resulta pues comprensible que algunos 
pensadores de la época se interesaran 
en los problemas sociales y trataran de 
hallar una solución a la grave situación 
por la cual estaban pasando amplias 
masas de la población y pensaran en 
una nueva forma de organización social 
donde imperara la igualdad y la justicia 
social y se eliminara la propiedad pri- 
vada generadora de la explotación del 
hombre por el hombre, del hambre y la 
miseria. 
En esos momentos históricos no 
existían aún las condiciones objetivas 
para formular una teoría científica del 
desarrollo social. El modo de produc- 
ción capitalista acababa de nacer y el 
proletariado todavía no se reconocía 
como clase para sí ni lograba discri- 
minar sus intereses de los de la 
burguesía que tampoco había alcanza- 
do su pleno desarrollo. La incipiente 
clase obrera no estaba en condiciones 
de comprender la esencia de la explo- 
tación de que resultaba víctima –tarea 
que abordará Carlos Marx posterior- 
mente en El capital y en su teoría de 
la plusvalía–, aunque sí percibía empíri- 
camente sus consecuencias y valoraba 
la injusticia de esta situación. 
Por otra parte, desde muy temprano 
los filósofos trataron de elaborar mode- 
los de sociedades ideales donde no 
existieran los errores y deficiencias que 
se observaban en la sociedad real. Re- 
cuérdese el  de Platón, el  célebre 
filósofo griego, en La república. Estos 
modelos se realizan sobre todo en los 
momentos de crisis, cuando comienza 
a gestarse una nueva forma de organi- 
zación social, vale decir cuando un 
modo de producción ya caduco cede 
















o, dicho de otro modo, en una época de 
revolución social. 
En el período histórico al que nos he- 
mos venido refiriendo proliferaron los 
intentos de elaborar modelos ideales de 
organización socialformulados por pen- 
sadores filosófico-sociales, luchadores 
revolucionarios y hasta reformadores 
religiosos. El alemán Tomás Munzer, lí- 
der de la revuelta campesina de 
Turingia, el inglés Tomás Moro, autor 
de la Utopía, lord canciller de la corte 
de Enrique VIII, quien lo condena a 
morir decapitado por oponerse a sus 
designios, y el italiano Tomás 
Campanella, el audaz ideólogo eterna- 
mente perseguido por lo cual pasa en 
la cárcel la mayor parte de su vida y 
allí escribe su obra fundamental, La 
ciudad del sol,son las figuras más re- 
presentativas de esta tendencia. Ellos 
dieron origen –en especial el segundo– 
a una corriente de pensamiento filosó- 
fico-social que conocemos con el 
nombre de socialismo utópico. 
Federico Engels, en una de las obras 
escrita en los años finales de su vida: 
Del socialismo utópico al socialismo 
científico, destacó como rasgo esen- 
cial del socialismo utópico que la 
generalidad de estos pensadores descri- 
be una sociedad donde no existe la 
propiedad privada y también que estos 
sacaban de su cabeza y no de las con- 
diciones sociales reales la solución de 
los problemas que percibían.
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Sin embargo, cuando se lee con 
detenimiento la obra de Moro y se com- 
para con algunos documentos sobre la 
conquista y colonización de las tierras 
de América, escritos y publicados en los 
años posteriores a los viajes de Cristóbal 
Colón, se observan grandes similitudes 
 
entre las descripciones de las socieda- 
des americanas más primitivas hechas 
por los conquistadores, en especial las 
realizadas por el almirante, y la socie- 
dad ideal que Moro detalla en su 
Utopía. 
La obra de Moro consta de dos li- 
bros y según expone Pedro M. Voltes, 
el autor del “Prólogo” a la edición por 
mí consultada –la de la Editorial 
Espasa Calpe de 1953–, en el prime- 
ro (1516), expuso la situación de la 
Inglaterra de su época y un viaje rea- 
lizado por él a los Países Bajos, y en 
el segundo (1515), describió la mara- 
villosa situación en que vivían los 
habitantes de la isla Utopía, en la cual 
situó su sociedad ideal. 
Para la realización de esta investiga- 
ción consulté una antología de Luis 
Nicolau d’Olwer, Cronistas de la cul- 
tura precolombina, publicada por el 
Fondo de Cultura Económica de Méxi- 
co en 1963, en la que se recogen 
fragmentos de los relatos hechos por 
los primeros conquistadores de las tie- 
rras americanas con su fecha de 
publicación. 
De dichos textos, tres son de antes de 
1515 y pueden, por consiguiente, haber 
sido leídos por Moro antes de haber es- 
crito su obra y, por consiguiente, haber 
ejercido influencia sobre sus concepcio- 
nes. Son ellas: el Diario de navegación 
de Cristóbal Colón, publicado por una 
editorial de Barcelona entre febrero y 
marzo de 1493, el cual se tradujo a va- 
rios idiomas y tuvo una amplia difusión; 
las Cartas de Américo Vespucio, apa- 
recidas según el antologista entre 1500 
y 1502, y una obra de fray Ramón Pané 

















Al parecer fueron las dos primeras 
de estas obras las que sirvieron de ins- 
piración a Moro para escribir su 
Utopía,aunque hay algunos especia- 
listas que se cuestionan la autenticidad 
de las cartas de Vespucio y hasta el 
hecho de que haya realizado los viajes 
a los cuales se refiere. 
Veamos algunos criterios al respec- 
to. Señala d’Olwer: “Las cartas de 
Américo Vespucio presentan dos pro- 
blemas, uno de historia literaria: su 
autenticidad, otro de historia geográ- 
fica: la realidad de los viajes”.
5 
Más 
adelante añade algo de suma importan- 
cia: “De las famosas cartas, sólo tres 
[Dirigidas a Pier Francisco de Medici. 
N. de la A.] son tenidas hoy como au- 
ténticas por unos y por otros. Sin 
embargo, ninguna razón impide que 
documentos apócrifos hablen de 




Y continúa diciendo: 
Estas tres cartas consideradas au- 
ténticas, fueron traducidas al latín y 
ampliadas con otros datos, más o 
menos verídicos, relacionados con 
Vespucio que parecen haber dado 
origen a la carta a Soderini en la 
que Vespucio habla de sus citados 
cuatro viajes. Estos documentos se 
reimprimieron en 1507 por los ca- 
nónigos de Saint Dié en Lorena 
acompañados de un mapa. De ahí 
parte la proposición que se hizo a 
Mathías Ringmann de llamar Amé- 
rica al Nuevo Mundo supuestamente 
“descubierto” por Vespucio, cuando 
en realidad como se sabe fue des- 
cubierto por Cristóbal Colón.
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Sin embargo, d’Olwer no valora positi- 
vamente las observaciones que hace 
 
Vespucio sobre la vida de los aboríge- 
nes, a pesar de que hay noticias ciertas 
de su convivencia con ellos en Brasil 
por algún tiempo. 
Considera además que la tercera de 
las cartas admitidas como auténticas, 
escrita en 1512, “[…] tiene como to- 
das las suyas, mayor importancia por 
sus datos geográficos o astronómicos 
que por sus observaciones sobre la cul- 




En las notas que preceden al texto 
de la edición facsimilar de las Cartas… 
de Vespucio por mí consultada, se dice 
que estas fueron impresas en Florencia 
entre 1505 y 1516, aunque por el estu- 
dio de los tipos de imprenta el autor de 
las notas, Mamoe Toussaint, colige que 




A Mamoe Toussaint tampoco le me- 
recieron mucho crédito los relatos de 
Vespucio, pues consideró insuficientes 
las pruebas documentales de que este 
hubiera hecho todos los viajes que des- 
cribía y en su opinión los relatos eran 
copias de los realizados por otros na- 
vegantes. Consideraba asimismo que 
Vespucio no poseía una sólida cultura, 
pero sí una imaginación prodigiosa que 
se veía arrastrada “[…] por el vértigo 
que invade a Europa a raíz del descu- 
brimiento del Nuevo Mundo.
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Incluyó además en sus notas la opi- 
nión de Martín Fernández de 
Navarrete, editor del Diario de nave- 
gación de Cristóbal Colón, una copia 
de la cual se conserva en los archivos 
del señor Duque del Infantado: “Las 
cosas maravillosas que se cuentan, ya 
de la vida y costumbre de los indios, ya 
















todo induce a clasificar estas relacio- 
nes por lo menos de exageradas y de 




Por tanto hay muchas probabilidades 
de que Moro haya conocido las Car- 
tas… de Vespucio y que de ellas haya 
tomado notas para describir su socie- 
dad ideal, pues se publicaron y tuvieron 
amplia difusión antes de que él escri- 
biera su Utopía,aun cuando sus textos 
no sean del todo confiables, como afir- 
ma más de un especialista. 
Es también posible que haya leído el 
Diario de navegación de Cristóbal 
Colón publicado en 1493, inmediata- 
mente después de que el almirante 
realizara el primero de sus viajes. 
Si se comparan las Cartas… de 
Vespucio con el Diario… de Colón se 
encuentran grandes similitudes entre lo 
que uno y otro dicen acerca de la vida 
de la población aborigen de las tierras 
recién descubiertas. Al describirla, Co- 
lón dice: 
Ellos andaban todos desnudos como 
su madre los parió, y también las 
mujeres aunque no vide más que 
una farto moza, y todos los que yo 
vi eran todos mancebos, que ningu- 
no vide de edad de más de treinta 
años: muy bien hechos, de muy her- 
mosos cuerpos y muy buenas caras: 
los cabellos gruesos cuasi como se- 
das de cola de caballo […]. Ellos 
no tienen armas ni las cognocen, 
porque les amostré [sic] espadas y 
las tomaban por el filo y se corta- 
ban con ignorancia. No tienen algún 
fierro: sus azagayas
12 
son unas va- 
ras sin fierro, y algunas de ellas 
tienen al cabo un diente de pece, y 




Por su parte, Américo Vespucio se re- 
fiere así a los aborígenes: “Andan 
todos completamente desnudos […], 
son de mediana estatura y muy bien 
proporcionados; su carne es de un co- 
lor que tiende al rojo, sus armas son 
arcos y flechas muy bien fabricadas, 
aunque no tienen hierro ni otro géne- 
ro de metal duro. En lugar de hierro 
ponen dientes de animales o de peces 
o un pedazo de madera dura, afilado 
en la punta […]”.
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Como puede observarse, la similitud 
no puede ser mayor y ello permite ava- 
lar la tesis sostenida por algunos 
especialistas de que Vespucio utilizó en 
sus Cartas… los relatos hechos por 
otros navegantes y en especial el Dia- 
rio de navegaciónde Cristóbal Colón. 
Tomás Moro expuso sus concepcio- 
nes sobre la sociedad ideal a través de 
uno de los personaje centrales de su 
obra a quien llamó Rafael Hytlodeo. De 
él Moro aseveró que conocía tanto el 
latín como el griego y nos ofreció ade- 
más algunos datos sobre su vida de 
gran relevancia para el asunto que tra- 
tamos: 
Abandonó –nos dice– a sus herma- 
nos la hacienda que tenía en su país 
–pues es portugués– y llevado de 
su afición a conocer el mundo, se 
unió a Américo Vespucio y fue su 
constante compañero en los tres úl- 
timos de los cuatro viajes, cuya 
relación se lee ya por todas partes. 
Pero no volvió con él de su última 
expedición. Se propuso obtener, y lo 
consiguió a duras penas de 
Américo, formar parte de los vein- 
ticuatro hombres que al final del 


















Más adelante continuó su relato di- 
ciendo: 
Él, con los compañeros que queda- 
ron en el fortín consiguieron ganar, 
poco a poco, con suavidad y genti- 
les palabras, la amistad de los 
habitantes, y vivir entre ellos no sólo 
sin rencillas, sino hasta con familia- 
ridad y hacerse querer y apreciar 
de cierto príncipe cuyo nombre y 
nación he olvidado, la liberalidad del 
cual le procuró a él y a sus cinco 
compañeros todos los medios de 
transporte y lo necesario para con- 
tinuar el viaje […]. Así después de 
muchas jornadas de viaje hallaron 
ricas ciudades y repúblicas muy 
populosas y bien gobernadas.
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Es interesante destacar las conclusio- 
nes que Moro sacó del relato de 
Hytlodeo por la relación que guardan 
con el asunto que investigamos: “Pero 
aunque Rafael vio en aquellas tierras 
recientemente descubiertas muchas ins- 
tituciones poco razonables, anotó otras 
muchas en las que puede tomarse 
ejemplo para corregir abusos que se 
producen en nuestras ciudades, nacio- 
nes pueblos y reinos”.
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Hytlodeo expuso con claridad cuál es 
esa institución a la que Moro le atribu- 
ye tales bondades: “[…] a ellos les 
parecería fuera de lugar que aquí pre- 
domine el régimen de la propiedad 
privada […]”,y precisó más adelante 
sus criterios acerca de este tipo de pro- 
piedad: 
No menos cierto me parece, ami- 
go Moro, para deciros lo que guarda 
mi espíritu que donde quiera que 
exista la propiedad privada, donde 
todos se midan por el dinero en to- 
das las cosas, apenas se podrá 
 
conseguir nunca que el Estado se 
rija equitativa y prósperamente, a 
menos de considerar regido con jus- 
ticia un Estado en que lo mejor 
pertenezca a los peores y felizmen- 
te gobernado un país en que unos 
pocos se reparten todos los bienes, 
disfrutando de todas las comodida- 




Hytlodeo valoró en mucho aquella for- 
ma de propiedad social donde no existe 
la propiedad privada, la que consideró 
muy superior a la existente en su épo- 
ca en los países que conocía, por ello 
le confesó a Moro: “Por eso estoy per- 
suadido de que es cosa equitativa y 
justa distribuir los bienes y que no se 
asegura la felicidad humana sin la abo- 
lición de la propiedad. Mientras 
subsista la mayoría de los mortales, y 
entre ellos los mejores, conocerán la 
necesidad y las ansias de la miseria 
con todas sus inevitables cargas”.
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En el segundo libro Moro, siguiendo 
los relatos de Hytlodeo, se refirió a la 
maravillosa sociedad en que vivían los 
habitantes de la isla de Utopía. Como 
sucede con todos los socialistas utópi- 
cos, hizo una descripción minuciosa de 
su sociedad ideal, sus ciudades y casas; 
de cómo utilizan el tiempo de trabajo y 
el tiempo libre; la vestimenta usada por 
los utópicos; la organización de su go- 
bierno; sus creencias religiosas, y en 
general de su modo de vida. 
Según refiere, en Utopía sólo se tra- 
bajan seis horas diarias y, sin embargo, 
no hay escasez de las cosas indispen- 
sables. Este hecho –que con seguridad 
pareció increíble para los habitantes de los 
países europeos, donde las jornadas labo- 
















en aquellos momentos eran largas y 
extenuantes– lo explicó Moro de for- 
ma muy convincente: 
Tal jornada no sólo basta para pro- 
curar lo necesario a las necesidades 
y comodidades de la existencia, sino 
las excede, lo cual comprenderéis 
si consideráis cuán grande es en los 
restantes países la parte de la pobla- 
ción que permanece en holganza. En 
primer lugar casi todas las mujeres 
que constituyen la mitad de aquella 
población, y donde las mujeres tra- 
bajan casi siempre los hombres 
huelgan en lugar de ellas, y los sa- 
cerdotes y religiosos que así son 
llamados ¿cuán ociosa turba no 
componen? Además todos los ricos, 
especialmente los propietarios de la- 
tifundios que el vulgo llama nobles 
y sus numerosos sirvientes, baraún- 
da de espadachines y bribones, y 
finalmente los mendigos robustos y 
sanos […]. Veréis entonces que el 
número de trabajadores cuya acti- 
vidad se aplica a proveer las 
necesidades del género humano es 
muy inferior al que podéis suponer 
y considerar que bien poco de 
aquellos realizan un oficio indispen- 
sable. Como todo se mide entre 
nosotros por dinero se necesita in- 
finidad de profesiones inútiles y 




Moro valoró también muy positivamente 
la organización económica de los habi- 
tantes de Utopía, tanto por el hecho de 
que todos, con muy pocas y justifica- 
das excepciones, se dedicaban al 
trabajo como también por la forma de 
distribuir el producto de este trabajo: 
“La ciudad toda se divide en cuatro par- 
 
tes iguales, en mitad de cada una de las 
cuales hay un mercado donde se vende 
toda clase de cosas […], cada familia 
entrega los productos de su trabajo, que 
son repartidos según su especie en dis- 
tintos almacenes. Cada padre de 
familia va a buscar allí lo que necesita 
el y los suyos y se lleva lo que desea 
sin entregar cosa alguna en cambio”.
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La descripción hecha por Moro de 
la vida familiar de los utópicos recuer- 
da el tipo de familia punalúa a la que 
Engels, siguiendo también a Morgan, 
hace referencia en su conocida obra El 
origen de la familia la propiedad pri- 
vada y el Estado,tipo de familia que 
origina a la gens y que sustituye a la 
familia consanguínea. Véase lo plan- 
teado por Moro al respecto: “La ciudad 
está formada por familias constituidas 
por grupos unidos por vínculos de pa- 
rentesco. Las mujeres al llegar a la 
nubilidad se casan y van al domicilio de 
sus maridos; los hijos y los nietos varo- 
nes quedan con la familia y deben 
obediencia al más anciano de los pa- 
rientes, a menos que los años hayan 
debilitado la inteligencia de éste, en cuyo 




Debe destacarse que Moro conside- 
ró a la familia como la base de la 
organización socio-política de los utópi- 
cos. Esta se componía de unos 40 
miembros unidos entre sí por vínculos 
consanguíneos. Cada grupo de 30 fa- 
milias elegía al año entre sus miembros 
un magistrado llamado sifogrante o 
filarca y cada conjunto de diez 
sifograntes elegían, también anualmen- 
te, a un traniboro o protofilarca. 
Según Moro, eran los sifograntes 
















propuestos por el pueblo. Este cargo 
era vitalicio porque el príncipe sólo se 
sustituía si tendía a convertirse en tira- 
no. Eran también los sifograntes los 
que discutían las leyes y demás asun- 
tos de la ciudad, pero para emitir 
criterio contaban siempre con la opinión 
de las familias a las que representaban. 
Sorprende, sin embargo, que en la 
sociedad ideal descrita por Moro exis- 
tiera la esclavitud, aunque allí adoptara 
formas diferentes a las usuales en la 
sociedad europea de su época: “Los 
utópicos no reducen a la esclavitud ni 
a los prisioneros de guerra, a menos 
que esta fuese de agresión. Ni a los hi- 
jos de los esclavos ni en general a 
ninguno de los que en otras tierras son 
vendidos como tales, sino a aquellos 
cuyo crimen merece ese castigo o a los 
que fueron condenados a muerte por 




Los esclavos eran tratados con mo- 
deración y el mayor rigor se reservaba 
para los nativos “[…] ya que habién- 
dose educado tan brillantemente en el 




Asimismo, destacó muchas concep- 
ciones de los utópicos que difieren 
sobre todo de las de los europeos, como 
son: 
1. Su poco interés en el oro –el cual 
utilizaban para fines innobles como la 
forja de cadenas para los esclavos a fin 
de que fueran detestados por la pobla- 
ción. 
2. Sus costumbres matrimoniales ba- 
sadas en la monogamia con una repulsa 
total del adulterio. 
3. La consideración que en la socie- 
dad tenían para la mujer. 
 
4. Su repudio a la guerra. 
5. El poco uso que hacen del dinero, 
el cual reservan para el comercio con 
otros países. 
6. El respeto por las diversas creen- 
cias religiosas, pues no todos sus 
pobladores profesan la misma religión. 
Moro hizo referencia también al ni- 
vel de desarrollo científico alcanzado 
por los utópicos, quienes sabían prede- 
cir las lluvias, los vientos y otros 
cambios del tiempo y valoró en mucho 
sus conocimientos de música, dialécti- 
ca, aritmética y geometría, aun cuando 
reconoció que estos no tenían el nivel 
de las diversas ciencias en Europa. 
Y, aunque en la Utopía Moro hizo 
abundantes referencias a lo que pudié- 
ramos llamar la concepción del 
mundo de los utópicos, la que puede 
considerarse como epicúrea, ya que 
en su criterioestos apreciaban los pla- 
ceres tanto del cuerpo como del 
espíritu, en mi criterio estas apreciacio- 
nes suyas no se pueden atribuir a lo que 
Colón o Vespucio relataron sobre los 
aborígenes americanos, pues no llega- 
ron a conocerlos tanto como para 
poder valorar algo tan complejo. 
Es preciso destacar que los relatos 
de Colón y Vespucio sobre la organi- 
zación social de los pobladores de estas 
tierras no fueron muy amplios, se limi- 
taron a hacer algunas descripciones de 
los cultivos, en especial la yuca, con la 
cual elaboraban el casabe, las hamacas 
que construían para dormir y de las ca- 
noas para navegar, fabricadas con los 
troncos de los árboles. 
En su Diario…, al relatar lo que le 
contaran Rodrigo de Jerez y Luis de 
Torres a su regreso de un viaje por el 
















de los viajes del almirante, expuso: 
“[…] le dijeron como habían andado 
doce leguas que había hasta una pobla- 
ción de cincuenta casas, donde diz [sic] 
que habían mil vecinos porque viven 
muchos en una casa. Estas casas son 
de manera de alfaneques
25 
grandísi- 
mo. Dijeron que los habían recibido con 
gran solemnidad según sus costumbres, 
y todos así hombres como mujeres los 




Por su parte, Vespucio dio algunas 
informaciones sobre el modo de vivir de 
los aborígenes, aunque no profundizó 
mucho en la cuestión: “[…] no acos- 
tumbran tener capitán alguno ni andan 
en orden, pues cada uno es capitán de 
sí mismo” y añade más adelante: “No 
tienen rey ni señor, ni obedecen a na- 
die, viven en entera libertad”.
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Dijo también en relación con la vida 
familiar: “[…] no usan el matrimonio 
pues cada uno toma las mujeres que 
quiere y cuando las desean repudiar, las 
repudia sin que le tengan por injuria ni 
sea una vergüenza para la mujer pues 
en esto tienen tanta libertad las muje- 
res como los hombres”. 
Afirmó además que no realizaban 
operaciones comerciales y concluyó su 
información sobre su manera de vivir 
diciendo: “[…] viven y se contentan 
con lo que la naturaleza les da. Las ri- 
quezas que en nuestra Europa y en 
otras partes usamos como oro, joyas, 
perlas y otras no las tienen en cosa al- 
guna […]. Son liberales en el dar y sólo 
por rareza niegan algo, y por el contra- 




Conviene aclarar que ni Colón ni 
Vespucio utilizaron el término propie- 
 
dad privada lo cual es comprensible, 
pues no eran estudiosos de los proble- 
mas sociales y económicos, incluso es 
posible que ni siquiera conocieran su 
significado, pero de sus relatos se pue- 
de inferir que nuestros aborígenes, 
como afirmara Moro, no la conocían ya 
que al relatar sus costumbres afirma- 
ron que no usaban el comercio y 
hablaban de la naturalidad con que da- 
ban lo que poseían sin exigir nada a 
cambio, cuestión comprobada por los 
estudios que historiadores, etnólogos y 
otros investigadores sociales realizaran 
después sobre estas comunidades. 
Ya hubimos de señalar que la for- 
ma de vida familiar de los aborígenes 
americanos, que tanto Colón como 
Vespucio describieron en sus obras, se 
corresponde con la que Federico 
Engels atribuyera a las llamadas por 
él comunidades primitivas. Es natural 
que tal forma de organización fami- 
liar no haya sido bien comprendida 
por Colón ni por Vespucio, ni tampo- 
co por Moro, quienes trataron de 
asimilarla a las costumbres existentes 
en Europa, donde el nivel de desarro- 
llo social era más alto y se habían 
superado ya hacía mucho tiempo sin 
guardar siquiera memoria de ellas. 
De ahí que usaran términos como 
adulterio o repudio, los cuales entre 
los aborígenes americanos no tenían 
ningún sentido. 
Vale la pena destacar la admiración 
que en Vespucio despierta la libertad 
sexual de la mujer, la que contrastaba 
con la que existía en esos momentos en 
Europa donde las féminas eran víctimas 
de la más cruel discriminación. Ello ex- 
plica que al referirse a sus costumbres 
















La descripción de la sociedad de los 
utópicos que Moro realizó en su obra 
no es exactamente igual a la de las so- 
ciedades aborígenes descritas por Colón 
y Vespucio en los documentos estudia- 
dos, pero guarda con ellas muchas 
similitudes. Por eso me atrevo a afir- 
mar que al leer dichos relatos acerca 
de los viajes a Indias –como llamaban 
entonces a las nuevas tierras descubier- 
tas– en especial los de Colón y 
Vespucio publicados en su época antes 
de que él escribiera la Utopía y que tu- 
vieron en Europa gran difusión, Moro 
se inspiró en ellos para elaborar su mo- 
delo de sociedad ideal a instaurar en la 
convulsionada Europa para superar la 
crítica situación en que vivían las ma- 
sas desplazadas de los feudos y que 
vagaban hambrientas y sin ocupación 
por todo su territorio. 
La Utopía no es una isla en el pen- 
samiento filosófico social de su época. 
Ella dio origen a la corriente del socia- 
lismoutópico, extendido hasta la 
segunda mitad del siglo XIX, en la cual 
se destaca la brillante constelación de 
pensadores sociales que sirvieron de 
inspiración a los fundadores del socia- 
lismo científico, Carlos Marx y 
Federico Engels, como Saint Simón 
Fourier y Owen, y que aún ha seguido 
merodeando por las cabezas de los 
hombres. 
En mi criterio, la Utopía es una gran 
obra representativa de su tiempo his- 
tórico en Europa, el agitado siglo XV, en 
el que mientras se derrumbaba el mun- 
do feudal y nacía el capitalismo –según 
palabras de Carlos Marx– “chorrean- 
do sangre y lodo”, aparece ante los ojos 
atónitos de los europeos la imagen bu- 
cólica de la infancia de la humanidad 
 
en tierras hasta entonces desconocidas, 
situadas allende los mares, con una so- 
ciedad organizada sobre la base de la 
propiedad colectiva, sin explotación del 
hombre por el hombre, sin contradiccio- 
nes de clases sin hambre, sin miseria y 
sin Estado. 
Pienso que en estos momentos, 
cuando en el sur del continente ame- 
ricano y en el Caribe –que guardan 
todavía las huellas de aquellas civiliza- 
ciones que inspiraron la Utopía de 
Tomás Moro–, en numerosos países 
han llegado al poder a través de las 
elecciones movimientos populares que 
se han propuesto, en primer lugar libe- 
rarse de la dominación del imperialismo 
estadounidense para crear así las ba- 
ses de una sociedad socialista, lo que 
el presidente venezolano Hugo Chávez 
llama el “socialismo del siglo XXI”, don- 
de no sólo se elimine la explotación, el 
hambre y la miseria, sino donde el ser 
humano se realice a plenitud, vale la 
pena repasar las páginas en las cua- 
les Moro describe la sociedad ideal, 
cuyos fundamentos tomara de las so- 
ciedades americanas descritas por 
Colón y Vespucio, esa sociedad en la 
que: “[…] todo es de todos, nadie teme 
que pueda faltarle en lo futuro nada per- 
sonal, con tal que ayude a que estén 
repletos los graneros públicos. La dis- 
tribución de los bienes no se hace 
maliciosamente y no hay pobres ni men- 




Esa sociedad ya no es sólo un sue- 
ño, hoy ese mundo mejor es posible 
porque contamos con la metodología 
científica elaborada por Marx y Engels 
para alcanzarla, siempre que –como 
















José Carlos  Mariátegui–  sepamos 
adaptarla a las condiciones concretas 
de nuestros nuevos mundos. 
Notas 
1También unos pocos miles se refugiaron en las 
montañas orientales, en especial en las zonas de 
Guantánamo y Baracoa y lograron sobrevivir. El 
doctor Antonio Núñez Jiménez, ya fallecido, en 
su Geografía de Cuba sostenía que cuando 
escribió su texto, la segunda década del 40 del 
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algunos aborígenes en esa zona, reconocibles por 
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p. 36. 
3Marx, Carlos. El capital. La Habana: Editorial 
Nacional de Cuba, 1962. t. 1. pp. 672-673. 
4Engels, Federico. “Del socialismo utópico al 
socialismo científico”. En: Obras escogidas de 
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5Nicolau d’Olwer, Luis.Crónicas de la cultura 
precolombina.México: Fondo de Cultura 
Económica, 1963. p. 36. 
6Ibídem, p. 37. 
7Ídem. 
8Ídem. 
9Vespucio, Américo.Carta de Américo Vespucio 
de las islas nuevamente descubiertas en cuatro 
 
de sus viajes /Ed. facs. México: Imprenta 
Universitaria, 1941. p. VI. 
10Ibídem, p. VIII. 
11Ídem. 
12Lanza o dardo pequeño arrojadizo. 
13Colón, Cristóbal. Diario de navegación.La 
Habana: Comisión Nacional Cubana de la 
UNESCO, 1961. pp. 48-49. 
Se ha respetado en el texto la ortografía utilizada 
por el almirante en su Diario... 
14Vespucio, A. Op. cit. (9). pp. 37-38. 
15Moro, T. Op. cit. (2). p. 30. 
16Ídem. 
17Ibídem, p. 32. 
18Ibídem, p. 61. 
19Ibídem, p. 62. 
20Ibídem, p. 79. 
21Ibídem, p. 83. 
22Ibídem, p. 82. 
23Ibídem, p. 110. 
24Ídem. 
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